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Serie: Crecimiento- Dios se esta Moviendo a través del Libro de los Hechos
27 de mayo del 2012 – Jimmy Reyes
Que Los Muros Caigan
Hoy quiero compartir acerca de un reto que todos enfrentamos.  A nadie nos gusta admitirlo pero todos tenemos prejuicios en nuestros corazones.  Un prejuicio es: un juicio u opinión, generalmente negativo, que se forma de antemano y sin el conocimiento necesario.  
La verdad es que todos podemos desarrollar prejuicios acerca de personas basados en su raza, edad, género, educación, política, comportamiento, apariencia y otras cosas más.  Tal vez no diríamos que unos son mas valiosos que otras personas, pero las decisiones que tomamos de relacionarnos con ciertas personas revelan nuestro corazón.  Hoy quiero decirte que todos estos prejuicios que tenemos afectan nuestra conexión con Dios aun más de lo que nos podemos dar cuenta.

Hoy queremos ver algo sorprendente que pasó en el libro de los Hechos al expandirse el Reino de Dios en la tierra a través de la primera Iglesia.  Dios no solo se quería mover entre los judíos sino también quería moverse entre los gentiles (personas que no son judías).
Lo que tenemos que entender es que habían muros que se habían levantado.  Dios había llamado al pueblo judío para ser su pueblo.  Acordémonos que Dios le había dicho a Abraham que lo iba a bendecir y él seria de bendición para todas la naciones.  Desdichadamente el pueblo judío se les olvidó el llamado que tenían.

Los lideres religiosos de ese día tenían la mentalidad que Dios dejaría que algunos pocos que no eran judíos fueran apéndices, pero tenían que adoptar las practicas culturales de los judíos.. Dios tenia otra cosa en mente… El estaba derribando los muros del prejuicio… Veamos:
Hechos 10:1-8 (NVI)
Vivía en Cesarea un centurión llamado Cornelio, del regimiento conocido como el Italiano. 2 Él y toda su familia eran devotos y temerosos de Dios. Realizaba muchas obras de beneficencia para el pueblo de Israel y oraba a Dios constantemente. 3 Un día, como a las tres de la tarde, tuvo una visión. Vio claramente a un ángel de Dios que se le acercaba y le decía: —¡Cornelio! 4 —¿Qué quieres, Señor? —le preguntó Cornelio, mirándolo fijamente y con mucho miedo. —Dios ha recibido tus oraciones y tus obras de beneficencia como una ofrenda —le contestó el ángel—. 5 Envía de inmediato a algunos hombres a Jope para que hagan venir a un tal Simón, apodado Pedro. 6 Él se hospeda con Simón el curtidor, que tiene su casa junto al mar.7 Después de que se fue el ángel que le había hablado, Cornelio llamó a dos de sus siervos y a un soldado devoto de los que le servían regularmente. 8 Les explicó todo lo que había sucedido y los envió a Jope.

Dios se acercó por medio de un ángel a un hombre llamado Cornelio.  El era un hombre Italiano que había recibido la ciudadanía romana por ser un buen soldado.  El hecho que era centurión significa que había tenido un grupo de cien soldados bajo su cargo.
También vemos que Cornelio era un hombre temeroso de Dios.  Este es el termino dado a las gentiles que querían practicar el judaísmo sin ser circuncidados.  Pero aun así los judíos no los aceptaban del todo.  Algo importante que quiero notar es que en ese punto no se podía decir que Cornelio era un “Cristiano” o un Judío, pero aun así, Dios le estaba hablando.  El era un hombre que tenia un deseo sincero de conocer a Dios (era un hombre que oraba) y amaba a los demás (al dar a los necesitados).  Este es el deseo de Dios que le amemos a él y que amemos a los demás.

La primera lección que aprendemos acerca de servir a Dios sin muros es que:
1. Todo corazón humano esta navegando sus anhelos y postura delante de Dios. 

Por supuesto que algunas personas están menos interesados en buscar y conocer a Dios, pero creo que toda vida tiene anhelos depositados en el corazón por Dios.  Anhelamos amor, justicia, anhelamos la conexión y el vivir sobre las limitaciones de este mundo.  Cada persona esta buscando saciar estos anhelos en diferentes maneras.  Por supuesto esto afecta nuestra postura delante de Dios.

Cornelio refleja una vida que quería honrar a Dios, lo buscaba en oración y ayudaba a los pobres.  Hay personas que están alrededor de ti que todavía no son “Cristianas”, pero Dios mira lo que están haciendo.  Nosotros no somos nadie para juzgar, sino Dios es el Juez.  Por lo tanto tenemos que valorar a toda persona a pesar de donde se encuentran, a pesar de la religión que siguen o no siguen.  Dios puede estar obrando en ellos.  Pero tenemos que ver el muro que podemos tener en nuestros corazones.  Vemos que Pedro tenia un muro y Dios lo enfrentó en una visión.

Hechos 10:9-16 (NVI)
Al día siguiente, mientras ellos iban de camino y se acercaban a la ciudad, Pedro subió a la azotea a orar. Era casi el mediodía. 10 Tuvo hambre y quiso algo de comer. Mientras se lo preparaban, le sobrevino un éxtasis. 11 Vio el cielo abierto y algo parecido a una gran sábana que, suspendida por las cuatro puntas, descendía hacia la tierra. 12 En ella había toda clase de cuadrúpedos, como también reptiles y aves. 13 —Levántate, Pedro; mata y come —le dijo una voz. 14 —¡De ninguna manera, Señor! —replicó Pedro—. Jamás he comido nada impuro o inmundo. 15 Por segunda vez le insistió la voz: —Lo que Dios ha purificado, tú no lo llames impuro. 16 Esto sucedió tres veces, y en seguida la sábana fue recogida al cielo.

La visión era una sábana que había descendido del cielo.  La sábana tenia diferentes tipos de animales, entre ellos habían animales que se consideraban limpios y animales impuros.  Para Pedro la mescla de animales limpios e impuros significaba que todos eran inmundo y no los tocar ni comer.  

Desde la niñez todo buen judío había aprendido que comida era limpia y que comida era impura para comer.  Ellos evadían las comidas impuras, pero también evadían a los gentiles.  Aun los judíos decían que los gentiles eran perros y no era un termino de afecto.  Los judíos no se sentaban a comer con los gentiles, no podían quedarse a dormir en la casa de un gentil, aun se compraban algo de un gentil tenían que lavarlo antes de usarlo.  Los judíos solo aceptaban a los gentiles si se convertían al judaísmo y se circuncidaban los hombres.
Pedro pensaba que estaba bien, pero Dios estaba obrando un cambio de paradigma… estaba derribando el muro.

15 Por segunda vez le insistió la voz: —Lo que Dios ha purificado, tú no lo llames impuro. 16 Esto sucedió tres veces, y en seguida la sábana fue recogida al cielo.

Dios estaba siendo muy claro, pero se le hacia difícil a Pedro ver diferente a la gente.  Dios tuvo que repetirlo 3 veces…  Cuando Dios repite las cosas, significa que es muy importante…
La segunda lección que aprendemos es que:

2. El favoritismo espiritual es más difícil reconocer de lo que pensamos. 

Es mas fácil para nosotros hoy juzgar a un judío o a un líder religioso del primer siglo que examinar nuestros propios corazones.  Todos aprendemos a defender nuestra posición y los pensamientos que tenemos ante los demás.  ¿Has notado que cuando estamos manejando… la persona que maneja más despacio es un tonto? y ¿la persona que esta manejando más rápido es un lunático?  Asimismo somos dados a juzgar a todos que son diferente a nosotros.  Tenemos una inclinación natural de ver a las personas que son como nosotros como mejores o normales.
También veamos cuantos de nosotros crecimos en familias donde aprendimos a vivir con ciertos prejuicios.  Algunos padres dijeron cosas como: Cuidado con los negritos, cuidado con los “americanos” o cuidado con las personas de ciertos países.   Es muy común crecer en un país con prejuicios acera de las personas del país que esta al lado.  También podemos tener ciertos prejuiciosos hacia los jóvenes latinos que no hablan español o que no tienen las mismas costumbres que nosotros tememos. O podemos rechazar a las personas que tienen tatuajes o los hombres que tienen aretes… pero todo esto en el nombre y amor de Jesucristo tiene que ser superado.  

Quiero que tomemos un tiempo para reflexionar sobre la sábana que Dios esta trayendo ante nosotros en este día.  ¿Quién  esta en tu sábana?  a ¿quién has desechado como una persona impura o sin valor?
Basic, 2003), p. 25 
Veamos la hojita que esta en tu boletín llamada:

La Sábana Ante Nosotros

A ¿quién esta trayendo Dios ante tu mente al reconocer que “a nadie debemos llamar impuro o inmundo?”

¿Cómo ves a las personas de otras razas?

¿Cómo ves a las personas de otros países?

¿Cómo ves a las personas que son diferente a ti?

¿Cómo ves a las personas que tienen diferente valores a los tuyos?

¿Cómo ves a los que son más viejos? … ¿qué son más jóvenes?

¿Cómo ves a los que son ricos? … ¿qué son pobres?

Toma un tiempo para escribir en tu hoja lo que el Espíritu de Dios te esta mostrando. 
Este pasaje que estamos estudiando nos habla de como Dios estaba tocando la vida del centurión y los corazones de los gentiles, pero ¿cuál corazón esta en el centro de todo este proceso?  Es el corazón de Pedro.  Dios también en este día se esta enfocando en tu corazón y en el mío.

Dios usó a Pedro como el instrumento para derrumbar este muro en la vida de los primeros cristianos.  Pero aquí vemos como Pedro llegó a tener que tomar una decisión.  Pedro tenia que decidir entre seguir con las tradiciones religiosas o abrazar la ley de amor de Jesús.

Hechos 10:17-24 (NVI)
Pedro no atinaba a explicarse cuál podría ser el significado de la visión. Mientras tanto, los hombres enviados por Cornelio, que estaban preguntando por la casa de Simón, se presentaron a la puerta. 18 Llamando, averiguaron si allí se hospedaba Simón, apodado Pedro. 19 Mientras Pedro seguía reflexionando sobre el significado de la visión, el Espíritu le dijo: «Mira, Simón, tres hombres te buscan. 20 Date prisa, baja y no dudes en ir con ellos, porque yo los he enviado.» 21 Pedro bajó y les dijo a los hombres: —Aquí estoy; yo soy el que ustedes buscan. ¿Qué asunto los ha traído por acá? 22 Ellos le contestaron: —Venimos de parte del centurión Cornelio, un hombre justo y temeroso de Dios, respetado por todo el pueblo judío. Un ángel de Dios le dio instrucciones de invitarlo a usted a su casa para escuchar lo que usted tiene que decirle. 23 Entonces Pedro los invitó a pasar y los hospedó. Al día siguiente, Pedro se fue con ellos acompañado de algunos creyentes de Jope.


Podemos ver como esta cambiando el corazón de Pedro en el proceso.  Pedro estaba quedándose en la casa de Simón el curtidor.  Los curtidores también eran mal vistos por los judíos porque trabajan con animales muertos, por lo tanto tampoco podían practicar el judaísmo.

Aquí aprendemos una tercer lección:
3. Dios derribará el muro al tomar pasos hacia los demás. 
Pedro aprendió la lección al obedecer a Dios paso a paso.  Si esperamos hasta tener todas las respuestas a nuestras preguntas no vamos a poder cumplir nada.   Tenemos que arriesgarnos para poder acercarnos a las personas que son diferente a nosotros.  En el camino, Dios se va a revelar ante nosotros.
Hechos 10:24-29 (NVI)
Un día después llegó a Cesarea. Cornelio estaba esperándolo con los parientes y amigos íntimos que había reunido. 25 Al llegar Pedro a la casa, Cornelio salió a recibirlo y, postrándose delante de él, le rindió homenaje. 26 Pero Pedro hizo que se levantara, y le dijo: —Ponte de pie, que sólo soy un hombre como tú. 27 Pedro entró en la casa conversando con él, y encontró a muchos reunidos. 28 Entonces les habló así: —Ustedes saben muy bien que nuestra ley prohíbe que un judío se junte con un extranjero o lo visite. Pero Dios me ha hecho ver que a nadie debo llamar impuro o inmundo. 29 Por eso, cuando mandaron por mí, vine sin poner ninguna objeción. Ahora permítanme preguntarles: ¿para qué me hicieron venir?

En este proceso también vemos que antes de hablar, Pedro entró a la casa del Centurión.  Esto era otra cosa que se prohibía bajo la ley judía.  Al entrar a la casa de Cornelio, Pedro comunicó lo que mil palabras no podrían decir. 
La cuarta lección para nosotros es que:

4.  El compartir el mensaje de la aceptación de Dios, no solo requiere palabras sino acción. 

No podemos decir que amamos a todos si no lo demostramos con nuestras acciones.  Es fácil decir yo amo a todos, no discriminó a nadie.  Pero ¿será que lo estamos demostrando en nuestras relaciones?
Lo que Pedro hizo tomó fuerza y fe.  Su acción cambio el rumbo del cristianismo.  Aun por eso nosotros gentiles estamos reunidos aquí, porque Pedro entró a la casa de Cornelio.

Hechos 10:34-36 (NVI)
Pedro tomó la palabra, y dijo: —Ahora comprendo que en realidad para Dios no hay favoritismos, 35 sino que en toda nación él ve con agrado a los que le temen y actúan con justicia. 36 Dios envió su mensaje al pueblo de Israel, anunciando las buenas nuevas de la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos.

Hechos 10:44-48 (NVI)
Mientras Pedro estaba todavía hablando, el Espíritu Santo descendió sobre todos los que escuchaban el mensaje. 45 Los defensores de la circuncisión que habían llegado con Pedro se quedaron asombrados de que el don del Espíritu Santo se hubiera derramado también sobre los gentiles, 46 pues los oían hablar en lenguas y alabar a Dios. Entonces Pedro respondió: 47 —¿Acaso puede alguien negar el agua para que sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo lo mismo que nosotros? 48 Y mandó que fueran bautizados en el nombre de Jesucristo. Entonces le pidieron que se quedara con ellos algunos días.

Mientras Pedro predicaba Dios derramó su Espíritu sobre todos.  Cornelio y los demás empezaron a hablar en lenguas así como había sucedido en el día de Pentecostés.

Algunos querían circuncidar a estos hombres antes de bautizarlos en agua, pero Dios tenia otra cosa en mente.  El circuncido los corazones de las personas que estaban excluyendo a los demás. 


Algo maravilloso sucedió en ese día…
Algo sucedió en el cielo… hubo celebración.

Algo sucedió en la casa de Cornelio… hubo salvación
Algo sucedió en la región y en el mundo… hubo un gran cambio.

Pero algo primero sucedió en el corazón de Pedro…
Dios preparó el corazón de Pedro para aceptar a los Gentiles como iguales bajo la gracia de Dios.
Pedro se arriesgó el ser llamado impuro.  Se arriesgó el no ser aceptado otra vez mas en la sinagoga.  Nosotros también tenemos que arriesgarnos por amor a los demás.  No podemos seleccionar a quien le vamos a compartir las Buenas Nuevas de Dios y a quien no lo vamos a hacer.  ¿Será que vemos a los que están alrededor como personas que potencialmente pueden creer en Jesús? o ¿los vemos como personas que son inalcanzables?  

Oremos para que Dios nos de su corazón de amar y aceptar a los demás a pesar de las diferencias.  Oremos para que toda muro de prejuicios dentro de nosotros sea derrumbado… Este es el corazón de Dios.

Oremos…

1





2-4





5





6





7-8





9





10





11





12-14





15





16





17-18





19





20





21-22





23





24








PAGE  
1

